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Llamado a la Adoración 
 

El amor de Dios nunca llega tarde 
 

Hoy llegamos delante de Dios trayendo preguntas que no 

siempre tienen respuestas fáciles. Miramos nuestro mundo y 

vemos el bien y el mal crecer uno junto al otro. Recordamos a 

personas que esperan justicia, familias que atraviesan el dolor, 

sueños que parecen demorarse más de lo que imaginábamos. A 

veces también nosotros nos preguntamos: «Señor, ¿hasta 

cuándo?» 

Y, sin embargo, en medio de esa espera, Dios nos reúne 

una vez más alrededor de su Palabra. Nos llama a confiar no 

porque ignore el sufrimiento del mundo, sino porque su amor 

permanece fiel. El Dios que creó la vida no abandona la obra de 

sus manos. Su paciencia no es indiferencia; es una expresión de 

su amor que sigue sosteniendo la esperanza. El amor de Dios 

nunca llega tarde. 

Por eso, vengamos con confianza. Abramos el corazón a 

la presencia del Señor, que continúa sosteniendo la creación, 

acompañando a su pueblo y haciendo nuevas todas las cosas. 

Que así sea. 

 

Cántico de apertura       Al despuntar en la loma el día       LLC 422 

 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 

comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 



Confesión 

L: El Señor conoce el campo de nuestra vida mejor que nosotros 

mismos. Él ve el bien que crece, las heridas que todavía 

necesitan sanar y la esperanza que aún no alcanza su plenitud. 

Sin embargo, muchas veces nos cuesta confiar en sus tiempos y 

en la paciencia de su amor. Acerquémonos al Señor con 

humildad y pidamos su perdón: 

(Pausa) 

L: Señor Jesús, perdónanos cuando perdemos la paciencia 

contigo y creemos que has tardado en responder a nuestras 

oraciones o en responder a nuestras necesidades. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 

 

L: Cristo Jesús, perdónanos cuando juzgamos a los demás con 

dureza, olvidando que tú conoces cada corazón y continúas 

obrando donde nosotros ya hemos perdido la esperanza. 

C: Cristo, ten piedad de nosotros. 

 

L: Señor Jesús, perdónanos cuando el miedo, la impaciencia o el 

desánimo nos hacen olvidar que tu amor permanece fiel aun en 

medio de la espera. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 

 

L: Dios de amor y misericordia, enséñanos a confiar en tus 

tiempos, a esperar con esperanza y a vivir sostenidos por la 

certeza de que nunca abandonas la obra de tus manos. Renueva 

nuestra fe, fortalece nuestra esperanza y haz crecer en nosotros 

el fruto de tu Espíritu; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Absolución 

P: Dios ha tenido misericordia de nosotros y nos ha dado a su 

Hijo, Jesucristo. Por medio de él recibimos el perdón de nuestros 

pecados. Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de 

Cristo y por su autoridad, les anuncio la gracia de Dios, que nos 

abraza y perdona todos nuestros pecados.  

En el nombre del Padre, ✠ del Hijo, y del Espíritu Santo.   

C: Amén. 



Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 

 

Gloria                            (Misa de la Aurora)             Flor y Canto 56                                                            

 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.  

C: Y también contigo. 

L: Oremos. 

(Pausa) 
 

L: Dios fiel, 

cuando la espera nos inquieta y el mundo parece crecer entre el 

bien y el mal, enséñanos a confiar en la paciencia de tu amor. 

Haznos perseverar en la esperanza, vivir con humildad y 

descansar en la certeza de que nunca abandonas la obra de tus 

manos; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Liturgia de la palabra 

Primera Lectura                                                      Isaías 44:6-8 
  

Salmo 86:11-17 
 

L: Instrúyeme, Señor, en tu camino para conducirme con 

fidelidad. 

C: Dame integridad de corazón para temer tu nombre. 

L: Señor mi Dios, con todo el corazón te alabaré, 

C: y por siempre glorificaré tu nombre. 

L: Porque grande es tu amor por mí: 

C: me has librado de caer en el sepulcro. 

L: Gente altanera me ataca, oh Dios; una banda de asesinos 

procura matarme. 

C: ¡Son gente que no te toma en cuenta! 

L: Pero tú, Señor, eres Dios clemente y compasivo, 

C: lento para la ira, y grande en amor y verdad. 



L: Vuélvete hacia mí, y tenme compasión; concédele tu fuerza a 

este siervo tuyo. 

C: ¡Salva a tu hijo fiel! 

L: Dame una muestra de tu amor, para que mis enemigos la vean 

y se avergüencen, 

C: porque tú, Señor, me has brindado ayuda y consuelo. 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, amén. 

 

Segunda Lectura                                                Romanos 8:12-25 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Anuncio y lectura del Evangelio          San Mateo 13:24–30, 36–43   
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Proclamación de la Palabra                                 Pr. Gabriel Ñanco  
 

Himno del día                Jesús la dicha de mi ser              SSS 688 
 

Credo 

L: Dios nos ha hecho su pueblo por medio de nuestro bautismo en 

Cristo, viviendo juntos y juntas en confianza y esperanza, 

confesemos nuestra fe con las palabras del Credo Apostólico. 
 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo el 

mundo conforme a sus necesidades. 
 

Saludo de la paz 

L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo.  

L: Compartamos un gesto de paz.  

 

Cántico de saludo            Busca la paz y síguela                LLC 510 

 

 



Ofrendas 

L: El amor fiel de Dios sostiene nuestra vida cada día. 

Presentemos nuestras ofrendas con gratitud, confiando en que el 

Señor sigue obrando en medio de su pueblo. 
 

Ofertorio                       Traemos sacrificio de alabanza 

 

Oración por las ofrendas 

L: Dios fiel, recibe estos dones y nuestras vidas. Haz crecer en 

nosotros el fruto de tu Espíritu y utilízanos para compartir tu amor 

y tu esperanza con el mundo; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gran plegaria eucarística 

P: El Señor sea con ustedes 

C: Y también contigo 

P: Eleven sus corazones 

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios 

C: Dárselas es digno y justo  
 

Prefacio del Tiempo después de Pentecostés 

San Marcos 2026 
 

P: En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en 

todo lugar te demos gracias y alabanza, oh Señor, Padre santo, 

por Jesucristo nuestro Señor. Él vino anunciando la buena noticia 

de tu reino, llamando a hombres y mujeres a seguirlo y 

revelándonos la grandeza de tu amor.  

Por su muerte y resurrección nos abrió el camino de la vida 

eterna y nos hizo herederos de la esperanza de tu reino, que ya 

se hace presente entre nosotros y que un día será plenamente 

manifestado.  

Por eso, unidos a la Iglesia en la tierra y a los coros celestiales, 

alabamos tu nombre y nos unimos a su himno eterno: 

 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61 
 

 



Acción de gracias 

P: Te damos gracias, Padre amoroso, por Jesucristo, tu Hijo 

amado. En él has venido a nuestro encuentro para mostrarnos la 

profundidad de tu amor y la cercanía de tu reino. 
 

Él anunció buenas noticias a quienes vivían sin 

esperanza, recibió a quienes otros rechazaban, llamó a discípulos 

y discípulas para seguirlo, compartió la mesa con pecadores y 

pecadoras, sanó a quienes sufrían y enseñó el camino de la 

justicia, la misericordia y la paz. 
 

Cuando llegó la hora de entregar su vida, permaneció fiel 

a tu voluntad hasta la muerte de cruz.  
 

Pero tú no lo abandonaste al poder de la muerte, sino que 

lo levantaste victorioso, para que toda la creación conociera la 

fuerza de tu amor y la promesa de una vida nueva. 
 

Por medio de él nos reúnes hoy como tu pueblo, nos 

alimentas con tu gracia y nos haces partícipes de la esperanza de 

tu reino. 

Palabras de Institución 

P: La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan 

y dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto 

en memoria mía. 
 

Toma el pan, que habla de Mí 

 

P: De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, dio 

gracias y la dio a beber a todos y todas, diciendo:  

Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes 

y por todo el mundo para el perdón del pecado. Hagan esto en 

memoria mía. 
 

Toma la copa, que habla de Mí 
 

 

 

 



Anamnesis 

P: Recordando, pues, la vida, muerte y resurrección de Jesucristo, 

te damos gracias porque nos has reunido alrededor de esta mesa 

y nos has llamado a ser tu pueblo. Con gratitud te ofrecemos este 

pan y esta copa, memorial de tu amor y promesa de vida para el 

mundo. 
 

Epíclesis 

Envía tu Espíritu Santo sobre estos dones de pan y vino y sobre 

nosotros que los recibimos.  

Haznos uno en Cristo, fortalécenos en la fe, renueva nuestra 

esperanza y guíanos para vivir como discípulos y discípulas de 

Jesús, anunciando con nuestras palabras y nuestras acciones la 

buena noticia de tu reino. 
 

Doxología 

Por él, con él y en él, a ti, Dios Padre todopoderoso, en la unidad 

del Espíritu Santo, sea todo honor, gloria y alabanza, ahora y 

siempre. 

C: Amén. 

Padrenuestro 

P: Como hijos e hijas amadas de Dios, confiando en que su amor 

nunca llega tarde, unamos nuestras manos y oremos con la oración 

que Jesús nos enseñó: Padre nuestro que estás en los cielos… 
 

Cordero de Dios            (Misa de la Aurora)            Flor y Canto 64 
 

¡Ya todo está listo! La mesa está preparada. Los dones de Dios 

son para el pueblo de Dios. Vengan todos y todas a compartir la 

mesa del Señor. 
 

Himnos de Comunión 

Por lo hermoso que hay, Señor                                           CC 186 

Porque tú eres bueno                                                        SSS 531 
 

Luego de la comunión 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 



Oración post comunión 

L: Oremos. 

Dios fiel, te damos gracias porque en la mesa de tu Hijo nos 

recuerdas que nunca abandonas a tu pueblo. Fortalecidos con 

este alimento, danos paciencia para esperar, confianza para vivir 

y valentía para hacer el bien, confiando siempre en que tu amor 

nunca llega tarde; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud              Gracias te damos                      HL 674 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor.                        

C: Demos gracias a Dios. 
 

P: El Señor te bendiga y te guarde. El Señor haga resplandecer su 

rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. El Señor vuelva hacia ti su 

rostro y te conceda su paz. En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y 

del Espíritu Santo.                                                              

C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura              Sois la semilla                       LLC 486 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor. 

C: ¡Gracias a Dios! 
 

 

Liturgista: Belenni González 

Lectora: Lory García 

Ujieres: Luli y Mildred 

Proyección: Zahíra Rodríguez 

Transmisión: Génesis 

Contadoras: Amagie y Zahíra 

Altar: Mildred I. Pérez 

Facilidades: Luli y Nora 

 


